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Sinceramente, me 
parece despiadada la 
coñaza que se le está dando 
a María, a raíz del premio 
que acaba de ganar.

No digo que no sean 
válidos y absolutamente 
ciertos los argumentos 
esgrimidos para coñacearla 
como se ha hecho, ni que 
quienes le dieron el trofeo 
no sean merecedores de la 
burla y el descrédito de los 
que ahora son blanco.

No.
Solo digo que la 

coñamentazón ha sido 
demasiado arrecha y 
que, por más que sea, se 
trata de una dama, y 
desde chiquitos se nos ha 
enseñado que a las mujeres 
no se les pega “ni con el 
pétalo de una rosa”.

Seguramente, algunos 
pensarán que esa 
zaparapanda de coñazos la 
tenía bien merecida, pues 
el solo hecho de haberle 
pedido al rubio del copete 
flotante y al otro Rubio, 
el de indecente historia, 
que nos manden flotas, 
tanques y mercenarios, 
se merece, no solo unos 
buenos coñazos, sino una 
revolcada con escupida en 
la cara incluida.

Eso es verdad.
Lo que yo digo es que 

la coñaza que le están 
dando a María es burda 
de despiadada, sobre 
todo porque esa pobre 
mujer lleva años llevando 
coñazos políticos, palizas 
electorales, coscorrones 
golpistas y correazos 
conspiradores; por lo 
que me parece “inusual 
y extraordinario” que 
el único cariñito que le 
ha dado la vida en los 
últimos tiempos, el fulano 
premio, sea la razón para 
coñacearla mundialmente 
sin piedad y sin considerar, 
insisto, que se trata de una 
humilde mujer, cuyo único 
delito ha sido pelarle las 
canillas en la Casa Blanca 
al último de los Bush.

¿Por qué tanto 
ensañamiento?, me 
pregunto.

¿Acaso le dieron así de 
duro a Obama, cuando 
la dichosa Academia 
también lo premió “por su 
incansable búsqueda de la 
paz”?

¿Sufrió el pobre de 
Kissinger tan despiadada 
coñaza, en el momento 
en que le pusieron la 
banda y la corona por “su 
infatigable labor por llevar 
la democracia a Chile y a 
Vietnam”?

¡Pobrecita María!

¡Qué coñaza!
Armando Carías   duroyalacabeza50@gmail.com
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t 27 asesinatos ha cometido 
Trump en el mar Caribe buscando 

el Premio Nobel de la Paz, 
y no sabe que ya que se lo dieron 

a su amiga

t Trump le dijo a Netanyahu
que usó muy bien las armas

que les envió, 
una manera de aclarar

que él también es un asesino

t Trump firmó un acuerdo 
de paz en Gaza que parece 

una fake news



Sayona 
con Premio 
Nobel será 
el disfraz 
del año 
en Halloween
Clodovaldo Hernández  @clodoher

Los vendedores oportunistas han 
tenido que demostrar su gran velocidad 
de respuesta para atender una demanda 
imperiosa (muy apropiada palabra) 
de los celebrantes de Halloween: 
confeccionar el que será el disfraz más 
vendido del año, llamado “Sayona con 
Premio Nobel”.

Cristopher Mann, un sagaz vendetutti, 
explicó que el disfraz consiste en 
una saya blanca con lamparones de 
sangre, una máscara de mujer con ojos 
malévolos, sonrisa espeluznante y larga 
peluca. Colgando lleva la medalla de 
oropel con la efigie del viejo Dinamita. 

“Será un éxito porque no tenemos 
ahora mismo ninguna bruja tan famosa 
como la premiada. Ella es nuestra Cruella 
de Vil, nuestra Maléfica, nuestra Tiffany 
Valentine (la novia de Chucky) y, por 
supuesto, nuestra Sayona, pero ahora 
con medallón guindando”, dijo Mann.

Entusiasmado, el vendedor de todo 
(incluso humo), explica que si se trata 
de parejas, el varón puede disfrazarse de 
Don Altrón, y realizar una performance, 
en la que la Sayo-Nobel lo apuñala por la 
espalda y luego le dedica el premio.

“También sirve que el macho –o quien 
haga sus veces– se vista de marine, tipo 
Village People, y acuda presto a salvar a 
la Sayo de la Paz y a ponerla en un trono, 
cuando ya todo el mundo esté ídem. 
Superaremos a la realidad, que ya está 
muy embrujada”, aseguró eufórico.

n ESPIN(A)ELA

Voy a invadir al país 

con misiles y cañones,

con submarinos y drones

y acabar con lo feliz.

No me importa ese desliz,

que haya muertos por demás, 

y que no piensen jamás 

de ser una patria libre;

lo digo con mi calibre

de ser Nobel de la paz.

	 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Innoble 
Un silencio sepulcral 

ha dejado una noticia 

que pensaban la delicia 

de la prensa internacional.

Como en error garrafal 

hubo poca cobertura

a pesar de la premura

esto es el colmo señores

manchando con sinsabores 

a una innoble criatura.

	 G. R. M.

3LA PAZ ESTÁ DE LUTO

t Un Premio 
Nobel de la Paz 
que desprecia 

la paz

t Con la premio Nobel de la Paz
sigue la guerra

t Cada vez que en la iglesia dicen:
“Podéis iren paz”,

los opositores contestan: “No”
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t Ahora se producen 
1.025.000 mil barriles de 

petróleo, y seguimos crudos 
con el salario

t “Para ganar un premio 
de la paz hay que llamar a 

la guerra”. MCM

Precauciones inútiles
•	 Portarse bien.
•	 No haberse bañado en Viernes Santo 

para no volverse pescado.
•	 Apagar la radio del automóvil cuando 

se entra en un túnel porque la estática 
podría dañarlo.

•	 No beber leche cuando se come cambur 
porque supuestamente hace daño.

•	 Llevar paraguas, porque cuando se lo 
lleva nunca llueve.

•	 Voltear cada vez que el catarroso 
estornuda para que no nos pegue la 
gripe.

•	 Tratar de no ser cursi.
•	 Anotar números de celulares que a los 

quince días eliminarán por falta de 
pago.

•	 Hablarles a las plantas, que nos han 
retirado la palabra.

•	 Ponerse algo en la cabeza cuando el 
afilador corta el silencio con su silbato.

•	 Llevar el mapa, que nunca tiene la 
urbanización donde uno quiere ir.

•	 Agachar la cabeza después que resuena 
el balazo.

•	 Rociarse repelente, que nunca repele a 
los mosquitos.

•	 Si no se tiene techo de vidrio, no tirarle 
piedras al tejado del vecino.

•	 Curarse en salud, tan absurdo como no 
curarse enfermo.

•	 Poner las barbas en remojo, que solo 
sirve si quiere uno afeitárselas.

Esperas inútiles
•	 Cuántas veces nos quedamos en una 

película mala a ver si se compone.
•	 A pesar de todo demoramos una 

compra esperando a que bajen los 
precios.

•	 Nos cambiamos para la cola que 
se mueve sabiendo que en cuanto 
ingresemos en ella dejará de moverse.

•	 Conservamos una prenda vieja 
esperando a que se vuelva a poner de 
moda.

•	 En la cartera siempre encontramos 
el boleto de la rifa navideña del año 
pasado que guardamos creyendo que 
nos acordaríamos de verificar si ganó 
antes de que caducara.

•	 Buscamos distracciones esperando 
olvidar que estamos esperando.

•	 Una vez más aguardamos a que se 
ablande el corazón de la que nos hace 
sufrir tanto.

•	 Cerramos los ojos esperando que el 
sueño nos agarre dormidos.

•	 Insistimos en esperar a que estén dadas 
las condiciones.

•	 Esperamos que las cosas se caigan de 
maduras.

•	 Escrutamos todas las bellezas que no 
nos harán caso.

•	 Acechamos la estrella fugaz que pasará 
antes de que pidamos el deseo.

•	 Aguardamos el deseo más fugaz que la 
estrella.



Es domingo, “jimanche” como diría 
Marcel Berthioz. Acabo de leer la prensa 
de Caracas, enviada por mi amigo J. R. 
C. con el comentario de que las cosas 
están aún peor de lo que parecen. Una 
epidemia de rabia azota la capital, ya 
nadie está seguro. Pupo, el perrito terrier 
de la familia Fundillé, apareció muerto, 
envenenado, le faltaba el collarcito 
de turquesas con su nombre. La 
inelegancia del acto me deja desolado 
pues conocía a Pupo desde chiquito. 
Hace apenas unos pocos años la rabia 
no existía en Venezuela. La tenían los 
adecos en el exterior.

Siguen subiendo los artículos de 
primera necesidad. El whisky escocés 
no se consigue en ninguna parte y me 
escriben que muchas familias se ven 
obligadas a obsequiar a sus amistades 
ron y champaña vernácula en las 
reuniones sociales. Disgustado termino 
la lectura de la prensa.

Procuro pensar en el futuro. Mi 
condición de proscrito me impone 
ciertas privaciones, sin embargo, podré 
aguantar todavía veinte o treinta años 
sin tener que trabajar. No caeré en la 
deshonra.

Ayer terminamos la mudanza del 
XVIéme en París para el Chateau Neuf 
du Pape, en el Bois de Bologne. Echo de 
menos las matas de mango de nuestra 
quinta La Moda, en Los Chorros, pero 
me consuelo pensando que a mí en 
realidad nunca me gustaron los mangos. 
Tendré tiempo para caminar por los 
campos de golf.

Hoy amanecimos en Saint Tropez, 
vinimos con los Pichines y Mary 
Brizard, esta última en viaje de 
olvido por la Costa Azul. Desde el 
yate del Aga Khan, invitado para una 
pequeña gira por el Mediterráneo, veo 
con largavistas las playas llenas de 
jóvenes en “bikini”. El espectáculo es 
refrescante. Pienso en Macuto, adonde 
iba cuando pequeño en el Rolls de mi 
padre. Entonces nos bañábamos en 
la playa y después salíamos a comer 
helados. Recibo noticias de que ahora 
en Caracas una joven decente no 
puede salir en mallot a la calle sin 
exponerse a mil abusos y si se mete 
al mar, corre el peligro de tener que 
bañarse con un adeco viéndola. Parece 
que ya ni siquiera el Círculo Militar 
está seguro.

Medito en el contraste. Las 
muchachas en Francia aprenden el 
francés desde pequeñas y lucen sus 
“bikinis” sin ningún temor. ¡Cuándo 
podrá progresar así nuestro país!

En el loungue del Hotel George V 
veo venir a Efigenio Mendoza. Finge no 
haberme visto. En realidad, no tengo 
nada contra el fabricante de pocetas, 
tan solo compadezco su forma poco 
“chic” de ganarse la vida.

Ayer leí una frase de Troseau: Le 
chien qui mange beurre met la langue 
dans la cacerole. Quedo pensativo 
por un tiempo y después me pongo 
de nuevo en acción. Mi progenitor, el 
mayor genio venezolano de Bolívar 
para acá, modestamente, a quien 
heredé en su integridad, además de los 
reales tuvo la previsión de dejarme una 
colección de refranes en francés para 
incorporarlos a cuanto papel escribiera. 
Tuve suerte. Mientras Larrazábal cita 
a Lucho Gatica, yo aquí me reúno con 
Françoise Sagan, Michele Morgan y 
René Can Can.

Ayer terminé mi libro Escrito en 
vanagloria. No pretendo hacer más 
que un pequeño aporte a la historia 
contemporánea, sin presunciones 
literarias, aunque se moleste Gloria Stolk, 
a quien no me atrevo a compararme 
pues sé que soy infinitamente superior. 
Solo aspiro a que la posteridad me 
reconozca como el más grande 
historiador venezolano del siglo.

Mariano Canalla introduce la 
vigésima sexta demanda en mi contra. 
Ahora pretende despojar a mis hijas 
de las ciento veintitrés mil acciones, 
heredadas de su abuela materna, 
que tienen en el Banco Central de 
Venezuela. Resisto la noticia sin perder 
la serenidad. No le guardo rencor a 
Mariano Canalla pues sé que desde 
pequeño es un degenerado a quien veía 
bañarse en calzoncillos en la piscina del 
Club Paraíso ante la mirada indiferente 
de su padre, buen amigo del mío, que 
para su desgracia murió alcoholizado 
por no poder soportar la conducta 
escandalosa de su mujer.

Es de tarde ya, con mi amigo de 
infancia, el conde de Gorgonzola, 
recorro a pie las calles de Gstaad. Pienso 
en el país lejano y en el triste destino del 
proscrito.

Bologne, mayo de 1966.

Ratones del suscrito 
(Al estilo del libro Razones de proscrito, de Laureano Vallenilla Lanz)

Augusto Hernández

5NUNCA LA PAZ HABÍA PERDIDO TANTO

t Venezuela ha vivido en paz 
hasta que María C. Machado 

llegó con la guerra
t El primero en felicitar 

a María C. Machado 
fue Netanyahu
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RECHAZO MUNDIAL
AL PREMIO NOBEL DE LA PAZ



t Milei vivió su último tango en EEUU

 Pero nos hemos escapado, 
ustedes no comprenden nada.

Manifiesto de los Estudiantes de Letras, 
Universidad Central de VenezuelaUniversidad Central de Venezuela, 1969.

La oposición es una orgía de difuntos.
José Vicente Rangel, 

vicepresidente de Venezuela, 
programa Como ustedes pueden verComo ustedes pueden ver,

3 de junio de 2003.

El país se les fue de las manos. 
Convocan a Catiazos, Vargazos, 
etceterazos y ya no es como 
en el Firmazo que, aunque no 
convocó los millones que Súmate 
alega, al menos congregó gente, 
tanto como para ilusionarse con 
un Exitazo, que más bien lució 
un Excitazo. A los -azos ya no 
acuden ni los más enardecidos 
sino los funcionarios de partido, 
en autobuses. Todos los medios 
vocearon los eventos, días y días, 
y ahora hay que calcular cuántos 
millardos en publicidad costó 
cada elitesco asistente. No es 
problema mío, claro, pero me 
alarma que nadie de aquel lado 
de la cancha como que se está 
dando cuenta de la gravedad del 
asunto.

Porque ¿dónde está la multitud 
que marchó el 11 de abril de 2002? 

Dicen que fueron 2.500.000, que 
en una ciudad de 4.000.000 suena 
a cifra de Súmate. El Washington 
Post, más apolíneo, la calculó 
en 150.000. Sea como haya sido, 
fue mucha más multitud que 
los cientos de estantiguas que 
aparecieron en las calles el 11 de 
abril de 2003. Pero mientras más 
grande aleguen que fue la marcha 
de 2002, mayor es el descalabro 
que vengo prosando.

Si es verdad lo que dicen 
del totalitarismo en ciernes, 
pues peor para ellos, porque se 
quedaron indefensos ante él, por 
culpa de esa dirigencia marrullera 
que se dejaron montar. Siempre 
fue inepta esa dirigencia. No 
estoy descubriendo nada. Ahí 
están los 40 años. No es que del 
otro lado todo sea eficacia –ahí 
está la falta de una política de 
comunicación después de cuatro 
años, por ejemplo–, pero estamos 
ante un orden de magnitud que 
da vértigo. De todos modos, ese 
totalitarismo que aún no cuaja 
después de cuatro años es el más 
libertino que conozcan los anales. 
Un totalitarismo en donde se 
mienta impunemente la madre 
del presidente por televisión es un 
totalitarismo bien raro.

No leí el libro que consultan 
los que dicen que es dictadura la 
que tolera y sobrevive a 17.000 
mensajes publicitarios hostiles 
durante 24 horas, siete días a 
la semana, en dos meses de 
furia expresionista. Sería bueno 
que publicaran esa bibliografía 
delirante.

Desabastecen los 
supermercados y en las calles, 
sobre todo las populares, hay 
una cornucopia. Ve y ve. Algunos 
empresarios chocolatiers tuvieron 
que pedir cacao. Desampararon 
a la Gente de Petróleo, su tropa 
de élite, en pleno campo de 
batalla, en la chambonería más 
extravagante que mis ojos hayan 
visto, y mire que han visto, con 
el abatimiento causado por años 
y años de carrera perdidos. Y la 
producción petrolera igualita o 
mayor y mejor que antes.

El país se fue por otro 
camino. Por eso sería bueno que 
acudieran al último llamado,
porque cuando el amor/
viene en Otoño, 
si le dejamos ir no vuelve nunca. 
(Andrés Eloy Blanco,  
Florinda en invierno)

La vida no tiene replay.

Último llamado
Roberto Hernández Montoya | 11 de julio, 2003

Mamma mia 
(dos)
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Muchos especuladores me han pedido que 
repita la historia de las madres cuando van al 
juego de sus niños, pero es que no hace falta 
repetir nada porque eso es un manantial de 
ocurrencias en tiempo real que me ha tocado 
a mí verlas y oírlas, quizás por alguna deuda de 
otra vida pasada, y que ya me tienen a punto 
de decirle a la mujer del hijo mío que vaya 
ella a acompañar a su muchacho para que 
también lleve su parte. El gobernador reformó 
el polideportivo y las madres creen que es una 
discoteca a donde van a bailar, cantar y saltar 
en las tribunas, cada vez que uno de su equipo 
toca el balón. Y como la cancha la dividen 
en cuadrantes para varios juegos a la vez, 
entonces el alboroto no cesa, sin que uno sepa 
a cuál equipo están aupando, y lo peor es que 
hay una que no sé cuál habilidad desarrolló 
para gritar casi en la pata de mi oído. Como 
son juegos de niños no se vende ni consume 
alcohol, pero igual yo me imagino a ese poco 
de mujeres con cuatro tragos y el equipo 
ganando. Si antier el hijo de una paró un gol 
espectacular y la mujer saltó y gritó tanto que 
terminó abrazada con otra que, según, no 
le hablaba hacía meses, después seguirían 
bravas, digo yo. A veces la federación cuadra 
un juego amistoso con algún equipo de Puerto 
La Cruz y para allá se van todas, aunque su hijo 
no sea convocado, y la Pdvsa sinvergüenza les 
pone un autobús a todo trapo. 

5LA GUERRA DEL DÓLAR HACE DAÑO TODOS LOS DÍAS


